
  

Oración por los jóvenes  

Busco algo más. 
 

Ambientación: 
 

En tu presencia Señor, como comunidad, provincia y 
congregación, queremos dedicar este tiempo de oración a 
poner en tu corazón de Padre, Amigo y compañero a cada 
joven. El joven que te busca, el que no te conoce, al que 
tenemos cerca y al que también nosotras desconocemos. 
 
Queremos disponer nuestro corazón a mirar al joven 
que habita en el mundo de hoy, en el mundo que 
tenemos delante para vivir. 
 
Canción: Busco algo más.  (Nico Montero) 
 

Buscando en la vida 
 
Ambientación: Jesús, siempre toma la iniciativa, Dios es buscador, dinamismo… 
Contemplemos cómo Dios es amor en movimiento, es dinamismo de entrega, y todos, a 
todo joven le regala la posibilidad de preguntarse, de buscar, de vivir con inquietud. 
 

“Un primer paso es la pregunta ¿qué tarea se me ha encomendado en la vida?  
¿Qué debo y qué puedo hacer?”  
(Carlo M. Martini. “Coloquios en Jerusalén”) 

 
 

En este primer momento ponemos en el corazón de Dios todos aquellos 

nombres y rostros concretos de los jóvenes que pasan por nuestras casas, 

con los que nos cruzamos cada día, que forman parte de nuestro hacer 

cotidiano. Presentamos a todos aquellos que están en momento de mirar 

hacia el futuro, de crecer, de tomar la vida en sus manos y empezar a optar. 
 

 

 
 

Buscando con Dios 
 
“Dios quiere de nosotros que confiemos, que confiemos en Él y que confiemos también 
unos en otros. La confianza proviene del corazón. Dios quiere que sepamos que Él está 
de nuestra parte, Él puede hacernos fuertes. Si no se confía en que se recibe una fuerza 
sobrenatural o divina es un acto de soberbia. Dios quiere hombres que cuenten con su 
ayuda y su poder. Esos hombres pueden transformar la tierra a fin de que el mundo 
llegue a ser como Dios lo ha creado, como Dios lo quiere.”  
(Carlo M. Martini. “Coloquios en Jerusalén”) 



  

 

Cuando se puso en camino, llegó uno corriendo, se arrodilló ante él y le 
preguntó: -Maestro bueno, ¿qué debo hacer para heredar vida eterna?  
Jesús le respondió: -¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno, sólo 

Dios. Conoces los mandamientos: no matarás, no cometerás adulterio, 
no robarás, no perjurarás, no defraudarás, honra a tu padre y a tu madre.   

Él le contestó: -Maestro, todo eso lo he cumplido desde mi juventud.  
Jesús lo miró con cariño y le dijo: -Una cosa te falta: anda, vende cuanto 

tienes y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; después 
sígueme.  

A estas palabras, frunció el seño y se marchó triste; pues era muy rico. 
Mc 10, 17-22. 

 

 
Buscando desde Dios 

 
“Quien se pregunta de ese modo se convertirá en un colaborador de Dios en el mundo, 
sentirá que Dios lo necesita sostiene y acompaña.”  
(Carlo M. Martini. “Coloquios en Jerusalén”) 
 

El Señor me dirigió la palabra:  
-Antes de formarte en el vientre te escogí; antes de salir del seno materno te 

consagré y te nombré profeta de las naciones. 
Yo repuse:  

-¡Ay, Señor mío! Mira que no sé hablar, que soy un muchacho.  
El Señor me contestó:  

-No digas que eres un muchacho, que adonde yo te envíe, irás; y dirás lo que yo te 
mande. No les tengas miedo, pues yo estoy contigo para salvarte. 

Jr  1, 4-8. 
 
Canción: Te seguiré. Alejandro Labajos 
 

Te seguiré a donde me lleves, 
sin adelantarme sin forzar el paso. 

Sabiamente ignorante, iré donde no sé, 
puesto el corazón en ti, 

te seguiré. 
 
Compartimos nuestra oración. 
 
Padrenuestro. 
 


